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FroTÍnoias, oorret̂ oiuíalea dé la pasa de Saaveflral 

SEOUrvípJI ÉPOCA. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un moa 8 M.- -Trimestre 24.—Fiura do 
ella, trimestre 30.—Nilmeros HUCUOS \m real. 

•Viernes 16 dq Julio. 

jtl Hloo 4;»' CaTtftgfttt». 

Hemos tenido el gusto de leer la 
poesiadel ilustre académico D. Lo 
pe Gisbert, cuya composición ha si
do premiada con la englantina de 
oro en los juegos florales que se 
han celebrado en Murcia este año. 
Aunque este género de composicio
nes no nos tes muy conocido para 
que pod»mosformar un criterio dig
no y razonado scbre esta obra lau
reada, creemos que nuestros lecto
res nos dispensarán el que, siquie
ra j>or vía de estudio, digamos al-
güx 4« lO'lhacho que pudiera dedr 
„] <|iie ••tuTÍeMá k altura en que 
afMra^ctu autor. La lorma et la 
d«Í rilmtiiM, y le sirte de argumen
to, «ti epÍ8o4k»'4e la historia de 
LoüO& ônúebijclo en estos términos: 

El miro, alcalde de Baza aguar
da iiirp,»<;letite á su prometida es
posa que hacen cautiva eon su es
colta cuarenta UiMtpeslorquinos ca
pitaneados por D. Diego de Gueva
ra. S|ly^4pr el ft^xvip ̂ ejâ í̂  Infaus
ta nnwá, va consí^ iaoztiÁ por su 
honor y por su amor. Los ilustres 
mancebos se aprestan para una 
nueva batalla, y la suerte y su bra
vura les ofrecen otra victoria. Una 
tercera ha de poner en prueba sus 
corazones hidalgos: no es la que se 
libra con lanzas y espadas; sino 
mucho m|s diĵ î it para los que sa
ben am$im;vMt^^ • 
lucha contra los impulsos de lák 
pasiones de uno mismo: es la en 
que el vencido es vencedor, y en 
presencia de una bella que va á 
hacer feliz á su ejwmigo, le conce
de, respetuoso y, sin Q ênderle, su 
libertad en preî io de sus méritos y 
virtudes y .dê f̂ jnfrle proporciona^ 
do aquella hazaña. Aqui tiene lu
gar una eacena algo patética que 
parece ser el nado de la aócion. La 
géneroiidad de unapart** y la con
fusión y agradedmletito de los pri-
•ionaros, ge ven sorprendidos por 
latnufipiiwijw de B»ka que en 

SU justa cólera, sin ser sabedor de 
esa gracia viene á empeñar otra lu
cha maé cruel y decisiva. ¿Faltará 
valor á los cristianos para aceptarla? 
¿Cuál será la suerte de las armas y 
de los cautivos que en este momen
to se veían libres? La bella mora 
interpone sus eficaces lágrimas y 
piadosas suplicas, y priva á aque
llos héroes de una victoria, que ya 
no podia ser para los cristianos más 
gloriosa que la de la paz debida á 
su nobleza y generosidad; y el mis
mo caudillo entrega al alcaide su be-
jla prometida y les desea un colmo 
de* felicidades. 

Visio en conjunto su argumento 
nos detendremos un poco en anali»-
zar algunos detalles. 

Aunque los asuntos históricos, y 
ma& si-ti«n<»n-4iHHiho« aembreH ara-; 
l̂ ,̂ suelen ser difíciles de vaciar 
en la forma artística, el que anali-
zaipnoe po. puede ser mas á propósi
to, ;y ^tá. Qoncebiáo y delineado 
m^gistraljncinte. £s un epiaodío.glo-
,r|pso,ie¡interés ^cal; daspíertajsen-
timientos de amor á la patria en 
Iqs .q,úe brilla Ja luz d&la lé ce|igio-
,̂ a> qiEte.ba pido, siempre la potente 
jgíî qMJlnia quê ĥa Levantado,jasepo 
R«rf»*. M «¿uyô DĴ n y Mast» de la 
for,roa„{G|n «Iĝ o, ptfrUcipan, las leyen
das y rpmances, que suelen llamar
se poemas meApries ó secundarios. 
Ese Unte violado y conveniente que 
llama un,poeta «facilidad difKul-
tosa», si no tan brillante cQmo los 
de aquellos rosípleres de las epope
yas orientales, aparece, tan natuial, 
que nos da una idea de la inttli-
g^acia y ii(ia,«Ĥ f;,ria del que, donii-
'tíii^0'9l$(^^i(ij «abe dar á cada ii-
gura la entonación que requiere lu 
unidad del asunto. 

Los caracteres de los musulma
nes, fieles vasallos de su seilor y fa
náticos adoradores del Cdrán; ce
losos con sus mujeres, y rudos en la 
pelea; refléjanse fielmente en la par-
ê narrativa 6 expositiva del episo

dio. Leamos los siguientes versos: 
ffiijin.̂ alje.̂ l amante moro 

que ea Vano tan pronto guarda; 

y la morisca etiqueta 
cuando un término señala, 
ni )e «nticipa un instante 

i;( 

ni un instante le retarda. 

Y es forzoso resignarse, 
. [Dios lo quiere: el Rey lo manda!» 
La novia se ve ciutiva; mas no 

humillada; y es aquel tipo de las 
mujeres árabes que son modelos de 
resignación, de rubor y de fideli
dad. 

«Ella cubierta de un velo 
ên ̂ ncho alquicel se emboza 
y oculta con noble orgullo 
su temor y su congoja, 
resuelta á morir, si amaga 
algún peligro su honra.» 

El carácter del caudillo D. Diego 
Guevara por sí solo bastarla para 
dar á conocer la patria de los Ci
des, tan propio y bello es el colori
do que le distingue, haciéndolo des
tacar del fondo del cuadro, como 
intrépido adalid y como noble caba
llero. Véase lo que dice el poeta, y 
el grito que le arranca el saber' 
que es atacado y puesto en pelî gro 
por el mayor numero. 

«Todos de nobles blasonan; 
y fieros en el combatê  
benignos en la victoria, 
admiran á los valientes, 
respetan á las hermosas.» 

Y al oír los de Serón, ext^l^a el 
noble Guevara: 

«Con cualquiera de nosotros 
para veinte moros sobra.» 

A primera vista pudiera parecer 
una temeridad, que acaso desmere
ciera el Valor hviróiijo de ios vence
dores, el que estos, con e! rico bo
tín y con los cautivos, en los que figu-
rií Walala como hermosa joya, cre
yendo que el alcilde de Baza ten-
ilrií̂  aviso del suceso, y pudiendo 
asegurar su presa, volviendo victo
riosos á la ciudad, esperasen librar 
una segunda batalla quepudieraser-
les funesta. 

cAvisado ya á estas horas 
vendrá sin dudaeldéBaza 
á recobrar á su esposa, 
y á nuestro nombre sera 
el no esperarle deshonra.]» 

P«ro aquí hay que tener en cuenta 
que el asuntó es histórico; y además 
,9ejustifica,pon ,mas razón, citando 
4̂ sp,UQS,q̂ e la suerte,de 1̂ 9 ftifinas 

ha vuelto aseries propicia, devuel
ven con el botín la libertad a todos 
los cautivos, probando que el mó
vil que les habia llevado al campo 
no era el de hacercautivos, ni el de 
buscar riquezas, sino la gloria de las 
armas victoriosas, como dice el men
sajero: 

«Quenosotros combatimos 
por gloria y no por botín.» 
El nudo de la acción ofrece una 

escena patética é interesante. Es la 
pincelada que refleja el más vivo 
destello de un héroe español. Un 
héroe á quien el peligro infunde va
lor, y no le amedrenta la muerte, 
dobla respetuoso su rodilla ante la 
bella Walala; y cogiendo la fimbria 
del velo que la cubre, la besa y le 
dice: 

<<Para honrar en forma digna 
de Caballeros crístianiis 
este venturoitb día, 
libre sois y libreé todos 
los vuestros, y vuestra rica 
dote Os volvemos»... 
A estas palabras contesta Walala: 
«Señor, si admiré tú esfuerzo, 

admiro mas tu hidalguía: 
^ y en vano rae dejas libre, 

si de nuevo me cautivas: 
pues deudas de gratitud 
en personas bien nacidas, 
más que el hierro ata los brazos, 
alma y corazón obligan.» 

El lenguaje es natural; la versi
ficación fiuidíi, y la situación inte
resante y bella. El cuadro es tan ver
dadero, quí- no podrá la historia 
Ihimar estéi il á su poesiu. 

El iilcaide de Baza, que ignora 
tan furitísta nueva, se pros.'nta p ira 
otrii liatalla. Ai|uí el genio ha sabi
do lili tan corlo ospacio (ilVecer al 
lector li v.iriülad de sensai.-ionos y 
altenialivas dul poemn épico, con 
los si{;;nieMtes versos que nos pre
sentan í'i Walala cual prud aite Aln-
gail que (iusanna la justa cólera del 
Profeta Ucy. Oye á Guevara que lla
ma á los suyos á las armas, y dice 
el poeta: 

«Al oírle, estremecida 
por el riesgo de su amante 
aquella mujer divina, 
delante del capit<(n 
poniéndose de rodillasi 
Clama:—«Por Diosl jNo oaA* sangre! 


